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Encuesta realizada a asociados a la CCS 
Empresas Proyectan una Caída en las Ventas Producto del Terremoto 
· Las empresas consideran que no sólo se afectarán los resultados individuales, sino que también las metas trazadas de crecimiento y de empleo por el Gobierno de Sebastián Piñera. 
A semanas de la catástrofe que asoló al país, la CCS realizó una encuesta entre sus  asociados para conocer las dificultades por las que atraviesan las empresas y los puntos de venta,  sus proyecciones futuras,  así como los mecanismos de apoyo a sus trabajadores. 
Respecto a las proyecciones de mediano plazo, más de un 50% de los consultados estimó una caída en sus ventas como consecuencia del terremoto.
Si bien la mayoría de los encuestados cree que sus ventas futuras caerán producto del cataclismo, hay un 24% de las empresas que estima que sus ventas aumentarán debido a que la catástrofe generará una mayor demanda de los bienes o servicios que comercializan. 
Pese a que algunas compañías acusan problemas de abastecimiento, suministros básicos  y transporte, el 90% de todas las empresas consultadas señaló que - en general - sus precios no habían sufrido alteraciones relevantes. 

Pero el impacto no se limita sólo a los resultados individuales de las compañías, los empresarios entrevistados  también consideran que el terremoto afectará las proyecciones de crecimiento trazadas para el país con anterioridad al  27 de febrero y que las metas nacionales de empleo también pueden verse impactadas. 

De hecho, el 74% considera que tras el terremoto el plan de gobierno de Sebastián Piñera se verá afectado –principalmente- en sus proyecciones de crecimiento y en su  ambición de crear  un millón de nuevos puestos de trabajo. 

Abiertos al público 
Se aprecia una robusta reacción de las empresas, las cuales en su mayoría, a poco más de dos semanas del sismo, sostienen que más del 80% de sus locales se encuentran abiertos al público.  Además, más del 50% de los consultados afirma que los locales que están abiertos a público prestan sus funciones con total normalidad. 
En tanto, los daños materiales en infraestructura o en los puntos de ventas  alcanzan a cifras próximas al  30% como promedio país.

Aquellas empresas que se vieron forzadas a cerrar sus puntos de venta o a alterar el funcionamiento de la compañía, se ubicaron principalmente en las comunas de Huechuraba y Santiago en la Región Metropolitana, mientras que en regiones se situaron, como era de esperar,  en las zonas más afectadas por el sismo, como Concepción, Talcahuano y  Talca. 

A nivel país, el  90% de las empresas señaló no haber sido víctima de saqueos y destrozos tras el terremoto. Sin embargo, los encuestados se mostraron bastante críticos con la autoridad,  al considerar que no se adoptaron las medidas suficientes para resguardar la seguridad ciudadana, atribuyendo los niveles de violencia a que el Gobierno no actúo a tiempo. 

Apoyando a los trabajadores 

Más del 50% de los empresarios implementó instrumentos especiales de apoyo para sus trabajadores afectados por el terremoto y tsunamis. En las empresas más grandes los sindicatos fueron los encargados de analizar caso a caso. Las ayudas consistieron 
–principalmente- en entrega de dinero, anticipos, préstamos y algunas, incluso adelantaron el pago de la gratificación legal del ejercicio 2009. 

También algunas grandes compañías, asumieron los costos de reparar las viviendas de sus trabajadores que resultaron con daños y de enviar mediaguas a las regiones mas siniestradas.  Una empresa, incluso señaló que al único trabajador afectado le pagaron un apart-hotel por quince días con la posibilidad de extensión por un mes, mientras encuentra un nuevo lugar donde vivir. 

Pero las medianas y pequeñas empresas tampoco se quedaron atrás, la mayoría entregó préstamos especiales a sus trabajadores. Las de menor tamaño y menos recursos buscaron fórmulas de acuerdo a su alcance, como entregar créditos equivalentes a tres meses de sueldo o préstamos de $ 200.000,  sin intereses a quienes los requerían con urgencia. 

La mayoría de las empresas -independientemente del tamaño- dieron a sus trabajadores facilidades de horarios en las entradas y salidas, además de permisos especiales. Asimismo,  entregaron canastas con productos de primera necesidad a los más afectados y enviaron alimentos y materiales a las zonas más afectadas. 

